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Con el advenimiento de Magda Portal le nació al Perú su primera poetisa, sostuvo 

José Carlos Mariátegui en 7 Ensayos de Interpretación de la Realidad Peruana, pues 

hasta su aparición sólo habían surgido mujeres de letras. En un libro suyo podemos 

entrar sin desconfianza, sin ceremonia, seguros de que no nos aguarda ningún 

simulacro, ninguna celada. El arte de esta honda y pura lírica, reduce al mínimo, casi a 

cero, la proporción de artificio que necesita para ser arte. Esta es para mí la mejor 

prueba del alto valor de Magda. En esta época de decadencia de un orden social - y por 

consiguiente de un arte- el más imperativo deber del artista es la verdad. Las únicas 

obras que sobrevivirán a esta crisis, serán las que constituyan una confesión y un 

testimonio"1  

 

Magda Portal nació el 27 de mayo de 1900 en el distrito de Barranco. Su padre 

murió cuando tenía cinco años, “entonces – escribe en La vida que yo vivi – conocí 

lo que era la muerte”2. Su madre tuvo que hacerse cargo de la familia realizando 

diversos trabajos, con deudas sin pagar, y con la casa embargada. Fue, como señala, 

Magda Portal, el Primer contacto con la injusticia.  

Yo tenía siete años. El juez muy ceremonioso, colocó un candado en el portón de 

entrada y se quedó mirándonos a los 4 huérfanos que habían sido arrojados de su 

casa. No me contuve, con una piedra y entre gritos de rabia, rompí el candando 

en presencia del juez3.  

Magda terminó sus estudios escolares trabajó realizando diversos oficios. Cuanto 

tenía 17 años inició estudios con alumna libre en la Universidad Mayor de San Marcos. 

Allí conoció a poetas y escritores, como César Vallejo, Alcides Spelucin y Antenor 

Orrego. Publicó su primer poema en 1920, en la revista Mundial, titulado, En voz 

baja, que firmó con el seudónimo de Tula Sovaina.  Durante esos años también 

evidencia un marcado interés por la política y la realidad social del país. Daniel R. 

Reedy en su libro, Magda Portal. La pasionaria peruana. Biografía intelectual4, señala 

que los intelectuales y políticos que más influyeron en su pensamiento y accionar 

fueron: Manuel González Prada, Víctor Raúl Haya de la Torre y José Carlos Mariátegui.  

 

Es la década del veinte, de la posguerra y del triunfo de la Revolución Rusa. En 

México caen asesinados Pancho Villa y Emiliano Zapata; Sandino lucha en Nicaragua; 

Gandhi se prepara a liberar la India, y los fascistas marchan a Roma. En el Perú, las 

 
1 José Carlos Mariátegui. 7 Ensayos de Interpretación de la Realidad Peruana. Lima, 1991, pp. 

324-325.  
2 Magda Portal. La vida que yo vivi. Lima, 2017, p. 47. 
3 Ibídem, p. 51. 
4 Daniel R. Reedy. Magda Portal. La pasionaria peruana. Biografía intelectual.  Lima, 2000, p. 

3 



intensas jornadas obreras por las ocho horas dan lugar a la organización proletaria. 

Son los años del surrealismo, de la “Quimera de Oro” de Chaplin y de “El acorazado 

Potemkin” de Eisestein. Las mujeres proclaman su derecho a ser escuchadas y 

desafían a la sociedad. Cambian el suave vals por el charleston, se cortan los cabellos 

y se despojan de sus largos trajes.  

 

La sensualidad, el amor, la ansiedad, el deseo, expresados sin temor ni vergüenza 

de ser mujeres, de sentirse artistas, "de sentirse superiores a la época, a la 

vulgaridad, al medio", y no dependientes "como las demás de su tiempo, de su 

sociedad y de su educación", dice Mariátegui al referirse al libro de Ada Negri, Il libro 

di Mara, que representa la mujer que llora al amante muerto, pero no con versos 

platónicos ni con elegías románticas. Intensidad que se percibe en Magda Portal que 

en 1923 ganó los Juegos Florales y que su poema “Ausencia” exclama: “Yo ignoro 

todo /hasta los aletazos de la Tragedia /trazando sus círculos sobre mi cabeza/ Solo 

en esta hora/ de proyecciones infinitas /que amo y estoy sola / y que ha muerto la 

tierra”5. 

 

En 1926, Mariátegui funda la revista Amauta, que él mismo definió de doctrina, arte, 

literatura y polémica, desde una perspectiva crítica y de vanguardia. La importancia 

histórica de esta vanguardia literaria y artística como movimiento de renovación reside, 

señala Mariátegui, en que hasta ese momento la literatura peruana había tenido una 

orientación de permanente mirada hacia atrás, mirada melancólica, además, ufana, 

“con los frágiles recuerdos galantes del virreinato”
6
.  

 

Magda Portal participó en Amauta desde el primer número hasta el número 25, a 

través de su poesía, artículos referidos al arte y comentarios de libros. En el primer 

número de la revista se publicó su poema “Círculos violeta”. En mayo de 1927, cuatro 

poemas de su libro Una esperanza y el mar: “Cartón morado”, “El mandato”, “Las 

miradas ausentes”, “Ausencia”. También, “Dos poemas proletarios para los 

compañeros de Vitarte”, “Palabra de esperanza” y “El hijo”, que se publicaron 

posteriormente. 

 

 En el debate suscitado por las diferentes concepciones del arte nuevo y la definición 

del artista vinculado con su tiempo, Magda Portal planteó que el arte es el resultado 

lógico de las diversas tendencias sociológicas y filosóficas y no producto anárquico. Por 

lo tanto, el arte nuevo responde a la época de la postguerra signada por importantes 

triunfos de la ciencia y el clamor de libertad. “Todo un desfile de cadáveres fue necesario 

para esto, también millones de fantasmas hambrientos”, agrega. “El arte se desvistió 

de las inútiles pompas de Darío –la belleza en sí, es estéril, el arte debe ser creador
7
.  

 

No en vano, Nicanor de la Fuente al referirse a ella a propósito de la publicación de 

su libro Hacia una estética económica, la califica como “nuestra beligerante compañera, 

acaso el más puro fermento revolucionario femenino de este instante en América”8.  

 

 
5 Revista Amauta. No. 9, Lima, mayo de 1927, p. 33. 
6 José Carlos Mariátegui. Peruanicemos el Perú. Empresa Editora Amauta. Lima, 1988, p. 99. 
7 Amauta. No. 5. Lima, enero de 1927, p. 12. 
8 Amauta. No. 24, Lima, junio de 1929, p. 102. 



Cuando en 1927, la policía "descubrió" un complot para derrocar al presidente 

Augusto B. Leguía, que llegó a la presidencia en 1919 por un golpe de Estado y cuyo 

gobierno se prolongó durante once años, la policía arrestó a José Carlos Mariátegui, a 

decenas de obreros e intelectuales, a Magda Portal y a Serafín Delmar. Poco después, 

fue deportada a México donde participó en la fundación de la Alianza Popular 

Revolucionaria Americana, APRA, y recorrió varios países dictando conferencias sobre 

el ideario del nuevo partido político basado en quince principios del denominado "Plan 

de México", que postulaba la emancipación económica, política y social del pueblo 

peruano.   

 

Entre 1930 a 1945, la vida de Magda Portal está signada por una importante 

presencia política que evidencia la firmeza de su carácter y valentía. A su regreso al 

Perú fue una activa militante en la formación del Apra, y en el Primer Congreso Nacional 

de ese partido, en agosto de 1931, propuso la creación de la Sección Femenina con el 

objetivo de luchar por la igualdad del derecho de las mujeres al voto, la independencia 

en el ejercido de sus derechos civiles, y la gratuidad de la enseñanza.  

 

Poco después Serafín Delmar fue acusado de ser cómplice de un atentado contra el 

general Sánchez Cerro y condenado a 20 años de prisión. La persecución también la 

alcanzó, y Magda Portal tuvo que vivir en la clandestinidad hasta fines de 1933. En el 

gobierno de Oscar R. Benavides se produjeron intensas movilizaciones estudiantiles y 

levantamientos. Magda Portal fue detenida y sentenciada a 500 días de cárcel. Liberada 

en 1936, viajó a Bolivia, Argentina, Uruguay y Chile donde vivió cinco años. Aquí publicó 

su segundo libro de poesías Costa Sur.  

 

A su retorno al Perú, Magda Portal se abocó a una intensa actividad política, y en 

1946, presidió la Primera Convención de Mujeres del Partido Aprista. Dos años después, 

durante el II Congreso de Partido Aprista celebrado del 17 de mayo al 3 de junio de 

1948, renunció. En una entrevista que le hice en 1985 y que está publicada en mi 

libro Mujeres peruanas. El otro lado de la historia, le pregunté la razón de su renuncia. 

Esta fue su respuesta:  

 

Renuncié, entre otras razones, porque las conclusiones del Congreso sostenían que: 

Las mujeres no son miembros activos del Partido Aprista porque no son ciudadanas 

en ejercicio. Me levanté y pedí la palabra. Haya dio un golpe en la mesa y dijo: "No 

hay nada en cuestión". Insistí con energía que quería hablar y él volvió a repetir lo 

mismo. Ante eso, me levanté con un grupo de mujeres y dije en voz alta: ¡Esto es 

fascismo! No volví nunca más. Fueron veinte años de intensa actividad política. 

Veinte años que me enseñaron mucho y de los cuales no me arrepiento. 

 

En los años siguientes Magda Portal publicó, su novela La Trampa, una edición 

revisada de Flora Tristan, Precursora, cuya segunda edición apareció en 1983, y su 

libro de poemas Constancia del Ser.  Durante la última década de su vida se dedicó 

a escribir su autobiografía, titulada La vida que yo viví. Testimonio personal de una 

época, de la vanguardia literaria, artística, política. Expresión de la lucha por los 

derechos de la mujer, de su vida, de la vida de una mujer de vanguardia.  

 

Quiero terminar esta disertación con un poema de Magda Portal, titulado 

Liberación, que dice así:  

 



Un día seré libre, aún más libre que el viento, 

será claro mi canto de audaz liberación 

y hasta me habré librado de este remordimiento 

secreto que me hunde su astilla al corazón. 

Un día seré libre con los brazos abiertos, 

con los ojos abiertos y limpios frente al sol, 

el Miedo y el Recuerdo no estarán encubiertos 

y agazapados para desgarrarme mejor. 

Un día seré libre… Seré libre presiento, 

con una gran sonrisa a flor de corazón, 

con una gran sonrisa como no tengo hoy. 

Y ya no habrá la sombra de mi remordimiento, 

el cobarde silencio que merma mi Emoción. 

Un día habré logrado la verdad de mi Yo! 

 
 

La vida que yo viví. Magda Portal 

 

Inmaculada Lergo 

 

Para comenzar, mi agradecimiento a la Librería Sur que, como en otras ocasiones, 

me abre las puertas de esta acogedora y magnífica librería; a las componentes de la 

mesa, Sara Beatriz Guardia y Ana María Vidal: la intervención de Sara Beatriz Guardia 

nos ha ilustrado más que cumplidamente, con un evidente cariño y respeto hacia la 

autora, sobre su trayectoria vital, partiendo del amplio conocimiento que tiene sobre 

ella, entre otras muchas mujeres peruanas singulares y luchadoras. Fue 

precisamente la semblanza que ofrece en ese imprescindible estudio suyo Mujeres 

peruanas: el otro lado de la historia la que me abocó al personaje. Ana María Vidal 

ha perfilado la lucha e ideales de la Magda Portal política, militante, feminista, 

defensora de los derechos civiles…, trasladándolos a nuestra actualidad, 

considerando que el presente que vivimos se muestra de nuevo y con urgencia muy 

necesitado de ellos. 

 

Gracias especialmente a Rocío Revolledo Pareja, sobrina de Magda Portal. Estamos 

aquí presentando este libro gracias a ella, siempre generosa con el legado de su tía, 

por lo que ha sido de justicia abrir esta edición con la siguiente dedicatoria: “A Rocío 

Revolledo, magnífica y generosa como su tía Magda, por su amistad”. 

 

Y al público presente. Siempre me gusta repetir que todo esto que hacemos no 

tendría sentido sin ustedes, los lectores, y los que acudís a estas citas. En estos 

encuentros cada vez que vuelvo a Lima, mi otra patria podría decir, me alegra 

sobremanera encontrarme tantas caras amigas. Y por supuesto, ver otras nuevas 

que se han acercado en esta ocasión a conocer la vida y la obra de Magda Portal. 

 

Como ya se ha tratado cumplidamente en la mesa la figura y trayectoria de Magda 

Portal, lo que haré por mi parte será comentarles las características de la edición que 

nos ha reunido hoy aquí y tenemos sobre la mesa. Pero quisiera también antes de 

eso comentarles brevemente mi andadura personal con la autora, que tuvo su inicio 

a comienzos del presente siglo. Preparando mi tesina y posterior tesis doctoral sobre 



antologías poéticas peruanas, entre el numeroso plantel de poetas, escritores, 

pensadores, etc. que abordé desde la Independencia del Perú hasta los años sesenta 

del siglo XX, me enamoraron, por diversas razones, la obra o la vida de algunos de 

ellos, a los que también he dedicado una atención más exclusiva en posteriores 

estudios. Pero hubo un personaje me subyugó desde el principio, se llamaba Magda 

Portal y decidí seguirle la pista. En 2005 publiqué un primer artículo extenso que salió 

a la luz gracias a un proyecto del Seminario de Estudios de la Mujer de la universidad 

de Huelva (España) que conducía la doctora Rosa García Gutiérrez, hoy catedrática 

de la misma Universidad–, que conllevaba la edición del volumen colectivo El legado 

plural de las mujeres (Alfar). Lo titulé “Prosa para la lucha, verso para la herida: 

Magda Portal, poeta y revolucionaria peruana”; y lo hice así porque me conmovió ese 

complicado equilibrio, que mantuvo a fuerza de la entereza de su personalidad, entre 

la disciplina debida a la entrega incondicional a una causa y su pasión por la poesía, 

la cual se vio compelida a abandonar, o a relegar en pro de su militancia política, 

retomándola más tarde para sanar las profundas heridas, tanto públicas como 

personales que hubo de arrostrar. En estas páginas encontrarán el relato de un 

episodio doloroso y enternecedor que les mostrará crudamente lo que he querido 

decir. 

 

Fue precisamente a causa de esta circunstancia, por lo que, con tremenda ilusión, 

concebí el proyecto de preparar una antología de su poesía, que por entonces se 

hallaba poco publicada y menos aún difundida. Como necesitaba la autorización de 

los herederos y legatarios de su obra, para contar con los derechos de autor, pues 

así fue como conocí a Rocío Revolledo, con quien mantengo hoy día una estrecha 

amistad; la llamo “mi hermana peruana”, porque su casa es mi casa siempre que 

estoy en Lima. 

 

Desafortunadamente, no encontré entonces editor ni financiación que apoyara ese 

trabajo, ni en el Perú ni en España, y se quedó relegado. La figura de Magda Portal 

se había abordado especialmente desde su perfil de luchadora, y reivindicado en sus 

últimos años por grupos feministas. En mi búsqueda de editor en Lima me sorprendió 

el poco interés demostrado. Pude comprobar que su trayectoria política la alejaban 

de unos y de otros. En España, al ser un nombre casi desconocido, publicar un 

poemario suyo no era tampoco fácil. Me alegró mucho por lo tanto el hecho de que 

Fondo de Cultura Económica publicara en 2010 su Obra poética completa, merecido 

reconocimiento que la editorial mexicana le debía por la inestimable labor de haber 

sido gerente de la sucursal peruana desde sus inicios a 1970. Por mi parte pude 

publicar más tarde, acompañada de una semblanza, una breve muestra de sus 

poemas en una hermosa revista sevillana titulada Sibila. 

 

Hoy día, sin embargo, se va haciendo justicia con ella y va ocupando el puesto 

relevante que le corresponde: desde esa insuperable biografía del profesor Daniel 

Reedy, Magda Portal, la pasionaria peruana (2000), que contó con la colaboración de 

la propia Magda, se han sumado la de Kathleen Weaver, en inglés, Peruvian Rebel: 

The World of Magda Portal, with a Selection of Her Poems (University Park PA: 

Pennsylvania State University Press, 2009), además de Most scandalous woman. 

Magda Portal and the drem of rovolution in Perú, de Myrna Ivonne Wallace Fuentes 

(University of Oklahoma Presss, 2017), y otras menores; junto a estudios y 

numerosos artículos, seminarios, etc.; la Exposición en la Casa de la Literatura en 

2017, de recomendable visita en internet a través del correspondiente catálogo, que 



significó también la impresión no venal de los mecanografiados de su autobiografía; 

el programa televisivo “Sucedió en el Perú” (2019); varias reediciones de su novela 

La trampa (2020) –muy recomendable la  última recientísima en Ediciones Colodrilo, 

que se completa con dos interesantes artículos: uno de César Ferreira, que va como 

introducción, y otro de Javier Torres Seoane, que cierra a modo de apéndice–; un 

homenaje en la Biblioteca Nacional (2024), etc. Pese a todo, Torres Seoane, en el 

citado artículo, advierte del hecho de que Portal sigue siento una desconocida para 

las generaciones jóvenes, y que el país tiene sigue teniendo una deuda con ella. 

Estoy de acuerdo. 

 

Y vamos ya a la presente edición, publicada por la editorial Sevillana Renacimiento 

en su colección “Biblioteca de la memoria”. Comencemos por el título: La vida que 

yo viví; hay que reconocer que es un muy buen título, un título que se abre a diversas 

connotaciones tanto sobre ella como sobre las circunstancias de vida que le tocó vivir. 

La profesora de la Universidad Complutense de Madrid especialista en temas 

peruanos que me acompañó en la presentación del libro que tuvo lugar en Madrid el 

pasado mes de mayo, Olga Muñoz Carrasco, comenzó por señalarlo –así como en la 

reseña publicada en la revista norteamericana LALT–1: “Algo así –recalca Muñoz– 

como si quisiera decir: he aquí la experiencia que me tocó en suerte, he aquí cómo 

la viví yo. Como si existieran otras posibilidades de vivenciarse y, sobre todo, de 

contarlo”. 

 

Igualmente se fija Muñoz en el “Proemio” con que la autora encabeza su 

autobiografía, porque este le parece, como lo es, “una joya de concisión y arriesgada 

exposición personal”. En él, Portal afirma que “las autobiografías nunca son sinceras 

o lo son a medias”; y es con esta singular sinceridad –continúa Olga Muñoz– con la 

que “muestra sus cartas para que nadie se lleve a engaño”. Ciertamente es así, pues 

en su biografía –lo que la diferencia de otros relatos de vida– no hay trucos ni 

ocultamientos sino una gran transparencia, que comienza advirtiendo antes de 

comenzar que la verdad en ella es su verdad; una verdad vivida con “la pasión de 

una mujer que durante veinte años se volcó en la defensa del que consideró el 

proyecto político que podría salvar al Perú”.  

 

Magda Portal nació junto con el siglo que hasta el momento ha sido el más convulso 

de la historia; un siglo que amaneció sensible a nuevas ideologías que reclamaban 

igualdad y justicia social, movilizado por las reivindicaciones de esa nueva clase 

obrera creada por la industrialización; en el que la llamada “cuestión social” se 

convirtió en uno de los principales asuntos a afrontar en prácticamente todos los 

países del mundo. Las condiciones de vida de los trabajadores que mantenían las 

prósperas industrias de transformación de materias primas y de fabricación de todo 

aquello que trajeron los avances científicos y la “modernidad” habían llegado a límites 

realmente inhumanos: trabajo infantil, jornadas extenuantes, salarios ínfimos, sin 

derecho a sueldo en caso de enfermedad, múltiples accidentes, viviendas indignas, 

etc., etc. Si, además, se daba la circunstancia, como en el Perú, de que las compañías 

eran extranjeras, especialmente en este momento de Estados Unidos, que por otro 

lado apoyaba a gobiernos dictatoriales que reprimieran toda protesta, pues las 

reacciones son más que comprensibles. La conciencia de estas desigualdades, que 

 
1 https://latinamericanliteraturetoday.org/es/rese%C3%B1as/la-vida-que-yo-vivi-de-magda-

portal/ 



ella misma sufrió desde niña, determinaron la voluntad de combatirlas desde la 

Alianza Popular Revolucionaria Americana, el APRA, que se postulaba desde la 

izquierda y como antiimperialista, y de la que formó parte desde su célula inicial en 

los años 20, como se ha dicho. Igualmente fue cercana al gran líder y pensador 

socialista José Carlos Mariátegui, que supo valorarla también desde muy pronto como 

poeta. 

 

Lo extraordinario en el caso de Portal era que un líder de sus características no fuera 

hombre sino mujer. Naturalmente esto condicionó su trayectoria; para bien del lado 

del APRA y posterior PAP, que se benefició de popularidad, para mal del lado personal, 

por todo lo que conllevaba ser mujer en una sociedad bastante conservadora como 

lo era la Lima de esos años. Su posición feminista y de defensa del lugar que le 

correspondía a la mujer, dentro y fuera del partido, también la alejó de sus 

correligionarios, especialmente de los dirigentes, por la deriva que estos fueron 

tomando, alejándose cada vez más de los ideales fundacionales. Por no hablar del 

costo a nivel puramente personal y sentimental que todo ello le supuso. 

 

En estas páginas van a encontrar: 

 

1. Una introducción de mi autoría, “Vanguardia poética y revolución política: 

Magda Portal”, intencionadamente extenso y detallado, ampliando la 

información que ofrece la propia autora y llevándola más allá de la fecha en 

que se cierra La vida que yo viví. He procurado en ella aunar el rigor 

académico con el tono divulgativo, para que resulte una lectura fluida y amena 

para cualquier lector. 

2. Una serie de notas informativas, tanto de personajes políticos y del mundo de 

las letras, como de hechos relevantes que pueden haber quedado en el olvido 

y ser poco conocidos. Se han escrito con intención de exhaustividad y a la vez 

de claridad, por un lado pensando en un lector español, pero también en las 

nuevas generaciones del Perú, a las que les quedan ya alejadas de su ideario. 

3. La parte central, como no puede ser de otra manera, es el texto autobiográfico 

de Portal. Dicho texto no había sido normalizado hasta la presente edición. Se 

contaba con las fotocopias de las páginas escritas a máquina por la autora y 

corregidas después a bolígrafo sobre ellas (algunas se ofrecen en el “Apéndice 

gráfico”), más un esquema provisional de los capítulos, muy retocado, y otro 

escrito, incompleto, que ella titula “Apuntes para una biografía de Magda 

Portal” y que está redactado en tercera. En él muestra un plan de trabajo que 

abarca desde su estancia en la cárcel entre 1934 y 1936 –pasajes en que 

termina su autobiografía– hasta 1957, año en que publica por primera vez la 

novela La trampa, que igualmente puede considerarse autobiográfica aunque 

se presenta novelada a través de personajes de ficción. 

Atendiendo a la actualización y divulgación del texto, lo he ajustado a los usos 

y normas de puntuación y ortográficas actuales, salvando algunas 

peculiaridades características de la autora. Se ha respetado en todo momento 

la voluntad expresa de Magda Portal en sus anotaciones –añadidos, 

correcciones, tachaduras–, pero he de advertir que he incluido ciertos párrafos 

tachados, por el evidente interés de los mismos e intuyendo que solo una 

razón de pudor pudo llevarla a retirarlos, pues en todos los casos son 

episodios que de alguna forma la enaltecen. 



4. Un “Apéndice gráfico” que recoge: algunas páginas originales de su proyecto 

biográfico; fotos personales y familiares, muy emotivas algunas; intelectuales 

del momento cercanos a la autora y otros personajes; algún documento; 

cubiertas de sus libros y las revistas que dirigió; y, sobre todo, de considerable 

interés, imágenes que son testimonio de sus giras políticas por provincias. 

Ellas muestran mejor que las palabras su popularidad, prestigio y primacía 

respecto a otros líderes, como puede verse en las pancartas que la acogen en 

mítines multitudinarios; o en esa placa del mítico fotógrafo Martín Chambi 

tomada en Cuzco en 1933, en la que, subida en un improvisado pedestal, 

aparece como única mujer rodeada de un mar de hombres; en una recepción 

popular en el mercado de Cuzco en 1945; o en la bienvenida recibida en 

Trujillo; en la Convención nacional de mujeres apristas en Lima, en 1946; o 

llenado a rebosar de mujeres interesadas en oírla el teatro de Tubes ese 

mismo año; junto a Salvador Allende, Gabriela Mistral o Angélica Palma; etc. 

5. Todo ello se completa con una breve muestra, de elección puramente 

personal, de su poesía lírica. He dejado intencionadamente atrás la poesía 

política porque me interesaba más mostrar esa faceta suya como dije al 

principio. 

6. Finalmente quería comentar que la cubierta reproduce el retrato de Magda 

joven que realizó el reconocido artista peruano Manuel Pantigoso. 

 

Mi propósito, en definitiva, ha sido, principalmente, fijar y regularizar el texto 

autobiográfico de Magda Portal, para una lectura normalizada y fluida sus páginas, 

que quedaron sin su último repaso e inéditas a su muerte. Esto se hace por primera 

vez. Junto ello, contribuir a la divulgación de la, sin lugar a dudas, apasionante vida 

de esta intelectual vanguardista y luchadora peruana de gran relieve, y hacerlo de 

una forma amena, sin por ello dejar atrás todo aquello que haga de la edición un 

referente para investigaciones futuras. 

 

Creo de veras que hay que celebrar la publicación de este libro, tanto por el 

incontestable valor de las páginas de esta biografía, como por la edición en sí; 

Renacimiento siempre cuida mucho sus publicaciones y eso hoy en día es de 

agradecer. 

 

Confío en haberles despertado el interés para que lean el libro y lo disfruten. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 


